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IIIas. JORNADAS UNIVERSITARIAS INTERNACIONALES DE CONTABILIDAD 

 

De la forma al fondo 

Algunas implicancias didácticas de la  concepción amplia de Contabilidad 

 

Resumen 

Es tradicional que la presentación de estados contables haya sido más un tema de regulación o 
del denominado derecho contable, que una vocación de los llamados emisores y preparadores. 

Así, lo sujetos emisores no parecen caracterizarse, en general,  por  su disposición a  dar in-
formación, ni por tener un concepto amplio de Contabilidad tal, que les permita sentir que esa 
necesidad de informar está implícita dentro del campo de su conceptualización,  incluyéndola 
como un aspecto sustancial de la responsabilidad social empresaria. 

Se podría asumir que, quizás, se ha llegado a este punto, por haber hecho  tanto hincapié en el 
“formato”, dejando en un segundo plano el tema de la “comunicación”. 

A este tema, el de la comunicación, y de la necesidad  de desarrollar esta capacidad en  el 
marco del aprendizaje de Contabilidad, se refiere este trabajo. 

Se enmarca la cuestión en el enfoque de la rendición de cuentas como legitimación del emisor 
de la información contable con el usuario de la misma ya que así cerraría su ciclo de recibir la 
riqueza, gestionarla para alcanzar las metas y rendir cuenta de su utilización.  

Avanzando por este camino, se encuentra que hay autores que consideran que no sólo se trata 
de rendir cuentas, si no más aún, que se trata de una acción de carácter educativo de parte de 
los emisores hacia los usuarios.   

Estos distintos enfoques de la función de la Contabilidad  tendrán, entonces,  implicancias en la 
formación contable, debiendo penetrarla para posibilitar la coherencia entre la conceptualiza-
ción y la herramienta didáctica. Sea como comunicación, como rendición de cuentas o como 
proceso educativo contribuirá necesariamente a darle a aquélla un  carácter integral y ético. 

 Si lo que se pretende es aumentar la calidad del accionar contable se hace necesario mejorar 
la performance de las personas que se ocupan de ello. ¿Y cómo  puede mejorarse?  Funda-
mentalmente con preparación, experiencia y compromiso. 

Y esto requiere un modelo amplio de formación contable, enmarcado en una concepción de 
Contabilidad igualmente amplia y abarcativa dentro del cual el desarrollo de la capacidad co-
municacional es basal. El trabajo aporta líneas y sugerencias herramentales al respecto.  

La interrelación de la cuestión de las teorías acerca de la epistemología de la Contabilidad con 
la formación es clara: en la base de cualquier problema que se analice no solo existe una res-
puesta educativa, sino que dicha respuesta suele ser la solución más eficaz  (Haddad 1990). 

Las demandas de la sociedad acerca de la calidad de los informes contables sólo quedarán 
satisfechas si se considera al conocimiento contable como representativo de un “saber sabio”. 
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Introducción 
 

 

Es tradicional que la presentación de estados contables haya sido más un tema de regulación o 
del llamado derecho contable1, que una vocación de los llamados emisores y preparadores. 

Así, lo sujetos emisores, es decir las entidades a quienes pertenecen los estados contables,  
no parecen caracterizarse, en general,  por  su disposición a  dar información, ni por tener un 
concepto amplio de Contabilidad2 tal, que les permita sentir que esa necesidad de informar está 
implícita dentro del campo de su conceptualización,  incluyéndola como un aspecto sustancial 
de la responsabilidad social empresaria. 

Al respecto, Fowler Newton indica que 

“(…) aún hoy hay empresarios que consideran que el propósito principal del mantenimiento 
del sistema contable es el cumplimiento de requerimientos legales”….(2005a: 6) 

Algunos autores extreman esta idea, como por ejemplo   Kattie Cooper et al cuando expresan: 

“(…) the past 100 years provides innumerable examples where financial statements have 
been misleading in spite of being prepared and duly audited by professional accountants.  
In other words, requisite accounting ‘rules’ have been   applied” (2002: s/n) 

Que se traduce: 

“(…) los pasados 100 años proveen innumerables ejemplos donde los estados financieros 
han estado engañando a pesar de ser preparados y auditados debidamente por contado-
res profesionales. En otras palabras,  habían sido aplicadas las reglas contables vigen-
tes”. 

En esta línea y a partir de los fraudes contables en empresas como Enron, WorldCom, Adelp-
hia y otros que repercutieron fuertemente en la sociedad,  se ha renovado el interés por el tema 
de la responsabilidad de los directivos por lo que ocurre en las empresas. 

“Cuando un jurado en Houston, Texas, declaró anteayer que los dos principales ejecuti-
vos de la empresa Enron eran culpables de mentira, fraude y conspiración, no solo esta-
ba emitiendo un veredicto sobre la responsabilidad de los acusados: implícitamente, la 
decisión representaba una condena a una perversa tendencia de la cultura corporativa 
norteamericana (…) la ironía es que el principal argumento de su defensa fue la ignoran-
cia de lo que estaba sucediendo” (Diament, 2006). 

Cientos de páginas parecidas se han escrito, tanto en los periódicos como en revistas, sobre 
este asunto; se iniciaron reformas de planes de estudio y acciones para comprobar la calidad 
de los candidatos a ingresar, en especial  por las universidades norteamericanas y surgió la 
desconfianza de los estudiantes de posgrado de las escuelas de negocios,  acentuándose su 
preocupación por la ética de las empresas. 

Menciona el director de la Maestría en Finanzas de la Universidad de San Andrés: 

“Ahora estamos mucho más alertas sobre el riesgo de la manipulación contable” (Cruces, 
2002). 

                                                 
1 Considerar a la Contabilidad como un mecanismo de registro, con artefactos construidos de acuerdo a fórmulas establecidas 

por organismos superiores, muchas veces de dudosa representatividad, que se atribuyen el conocimiento de las “necesidades 
de los usuarios”. 

 
2 “La Contabilidad es una ciencia factual, cultural, aplicada que se ocupa de explicar y normar las tareas de descrip-

ción, principalmente cuantitativa, de la existencia y circulación de objetos, hechos y personas diversas en cada ente 
u organismo social y de la proyección de los mismos en vista al cumplimiento de metas organizacionales a través 
de sistemas basados en un conjunto de supuestos básicos”. GARCÍA CASELLA C (2000 a) 
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Y agrega: 

“Los profesores de economía siempre enseñaron que el precio de una acción está vincu-
lado a los números que refleja el balance de la empresa. Antes los alumnos no hacían 
demasiadas preguntas sobre la posibilidad de que los datos del balance fueran falsos; 
ahora, cuando sale el tema, hay tres o cuatro en la clase que preguntan cuánto de verda-
dero tienen esos números”. 

 

Por último, Jorge Etkin, director de la carrera de Administración de Empresas de la Universidad 
de Buenos Aires, opina que los fraudes de Estados Unidos deben: 

“(…) servirnos de lección, porque lo importante, más que publicar balances con cifras, es 
la ética de quienes conducen esas empresas, que casualmente egresaron de los mejores 
MBA norteamericanos” (2002). 

Y también que: 

“(…) es cierto que muchos directivos sólo piensan en bajar los costos monetarios como 
un ejercicio irreflexivo que ignora su responsabilidad social (…) se preocupan por su ima-
gen pensando que el espejo adecuado es el balance o el cuadro de resultados”3. 

A partir de estas breves menciones se podría asumir que, quizás, se ha llegado a este punto, 
por haber hecho  tanto hincapié en el “formato”4, dejando en un segundo plano el tema de la 
“comunicación”5. 

 

A este tema, el de la comunicación y de la necesidad  de desarrollar esta capacidad en  quie-
nes aprenden Contabilidad, es el tema de este trabajo. 

                                                 
3 ETKIN, Jorge (2002a) “El potencial ético en las organizaciones.” Seminario Internacional” Los desafíos éticos del desarrollo” 

Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires, Banco Interamericano de Desarrollo,  
http://www.iadb.org/ethics/ sp4321/DocHit.cfm?DocIndex=483 20/05/2007.Página 14. 

4 La palabra "información" tiene un origen relacionado con la idea de forma. Informatio quiere decir en latín "acción de formar", 
"dar forma", y procede de forma, ae que sirve para designar la forma exterior de un objeto. Informar, en latín, es también edu-
car, formar. La palabra tiene varios sentidos, pero todos se dirigen a la idea de construcción, elaboración. 
 

5 La etimología de la palabra "comunicación" nos lleva al vocablo latino "comunis" que significa "común". De allí que, comuni-
car, signifique transmitir ideas y pensamientos con el objetivo de ponerlos "en común" con el otro. 
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Información 
 

 

Siguiendo  a García Casella  

“(…) podemos decir que todos los entes poseen sistemas decisorios para conducirse y 
sistemas de información que junto con otros sistemas (de influencia, político, etc.) los 
ayudan a que cumplan sus fines o metas. Dentro de esos sistemas de información, por 
varios motivos, son fundamentales los documentos que hemos denominado estados con-
tables. En primer término, sirven para que todas las partes del ente conozcan los resulta-
dos de las tareas de los especialistas que actúan en el procesamiento contable de datos. 
Además son el medio de comunicación para que los sujetos ubicados en centros de deci-
sión puedan actuar oportuna y eficazmente” (1999:17). 

De la lectura de lo expuesto surge que los estados contables gravitan en la vida de los indivi-
duos y organizaciones a los cuales pertenecen, y también en la vida de los individuos y organi-
zaciones que no los producen sino que los consumen o utilizan. 

Por ello este autor creería que es necesario generalizar y obtener en la materia, pautas amplias 
que abarquen a todos los estados contables, mediante el intento de elaboración de una teoría 
general de los estados contables. 

Estos informes  contables son representaciones de una realidad y no la realidad misma. En 
particular, en el segmento patrimonial6, esa situación existencial representada son los patrimo-
nios y quienes utilizan aquellos artefactos para ayudarse en la toma de decisiones deben ac-
tuar sobre ellos, decodificándolos7. 

Los elaboradores de estados contables, sus consumidores dentro y fuera de las organizacio-
nes, los organismos encargados del control de las entidades, los contadores públicos, los eco-
nomistas y los administradores necesitan de aquella explicación general que señalaba García 
Casella, para  facilitar la decodificación y lograr  los objetivos con mayor calidad. 

Aún más, hay hechos notables de la vida de la comunidad que obligan a esa tarea: frecuente-
mente hay quejas acerca de desinteligencias producidas por información proporcionada por 
estados contables; se mencionan fraudes y engaños mediante el uso de estos documentos y 
se vive cierto grado de desprestigio de los mismos junto con dudas acerca de la validez de las 
conclusiones obtenidas mediante su utilización. 

A partir de considerar a la Contabilidad como un sistema de procesamiento de datos y elabora-
ción de estados contables, surgirá la necesidad de estudiar a fondo los mensajes que, constan-
temente, debe proporcionar ese sistema a las personas que deciden entre cursos alternativos 
de acción; ya sea que éstas estén ubicadas dentro o fuera del ente al cual se refieren los esta-
dos contables. El profesor G.Casella considera al término “estado contable” en un sentido am-
plio, abarcando tanto los estados contables de uso externo o de publicación, como los estados 
contables de uso interno. Lo que define a los estados contables son sus características princi-
pales para cumplir con su principal objetivo que es el de comunicar (op.cit.25): Documento sin-

                                                 
6  En el lenguaje de García Casella (2001:145) “…La Contabilidad cuenta con una Teoría General Contable aplicable a todas las situaciones 

pero a ella se agregan modelos, hipótesis y leyes específicas para cada uno de sus segmentos…: Contabilidad Patrimonial o Financiera… 
Contabilidad General… Social… Económica o Nacional… Gubernamental… Cada segmento contable tiene un elemento particular que lo 
hace diferente a los demás”.” 

 
7 “Realmente, frente a una situación existencial codificada (situación diseñada o fotografiada que remite, por abstracción, a lo 

concreto de la realidad existencial),  la tendencia de los individuos, es realizar una especie de “escisión” en la situación,  que 
se les presenta. Esta escisión en la práctica de la decodificación corresponde a la etapa que llamamos de “descripción de la 
situación. La escisión de la situación figurada posibilita el descubrir la interacción entre las partes del todo escindido. Este 
todo, que es la situación figurada (codificada) y que antes había sido aprehendido difusamente, pasa a ganar significado en 
la medida en que sufre la “escisión” y en que el pensar vuelve hacia él, a partir de las dimensiones resultantes de la esci-
sión”. FREIRE, Paulo (1969)  “Pedagogía del oprimido” pág. 130. 10ª edición, 1973 Siglo XXI, Buenos Aires. 
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tético, con finalidad específica, extraído de un sistema de registración contable, claro y ordena-
do. 

Como dice Tua:   

“(…) durante la década de los sesenta nuestra disciplina experimentó un notable cambio 
en sus planteamientos, como consecuencia del surgimiento del paradigma de utilidad, 
que orienta el contenido de los estados financieros a las necesidades del usuario, asu-
miendo  que su principal requerimiento es el apoyo informativo adecuado a la toma de 
decisiones”  (1991:59). 

El autor deduce que, como consecuencia de este paradigma, surge la posibilidad de establecer 
diferentes series de estados financieros, lo que genera dos efectos sobre la epistemología de la 
Contabilidad: 

1.  ha ayudado a comprender y a aceptar  que existiría una teoría general y también aplica-
ciones. 

2.  ha servido  para “aumentar el número de partidarios de la visión normativa de la Contabi-
lidad (…)” (1991: 66) como consecuencia de que el  concepto de utilidad es subjetivo  y,  
por tanto,  debe normarse. 

Y agrega que esta conceptualización puede haber sido causa de la “politización” en el ámbito 
de la regulación contable, entendiéndola como la presencia en ese ámbito,  de argumentos no 
estrictamente teóricos  y de intereses ajenos a los expresamente contables.  

Obviamente que la regulación contable, como todo proceso ordenador (político, penal, civil, 
económico, fiscal) es, por naturaleza, esencialmente político, pues la solución frente a conflic-
tos de intereses no surge de respuestas inequívocas sino por compromisos o negociaciones,  
frutos de la distribución de poder entre las distintas fuerzas económico sociales, incluso en el 
ámbito de la educación y formación. 

Por su parte, López Santiso (2001) indica que, dentro de la Contabilidad –disciplina descriptiva 
y normativa- la parte dedicada a este último aspecto ha avanzado  apoyada en el avance pro-
fesional,  pero ha significado más un freno para el desarrollo de los aspectos que debían fun-
damentar las normas,  que un puente que aproveche la sinergia de  los grupos participantes. 

De la mano de  este autor  enfocamos el tema (2005:22 y ss.),  observando que la determina-
ción de las necesidades de los usuarios de información contable es esencial para definir su 
contenido y forma y  constituye  el elemento básico a considerar para fijarlos: 

“Así las cosas, para fijar normas sobre el contenido mínimo y la forma de los informes 
contables de uso público (estados contables) es necesario simplificar la lista de las nece-
sidades de sus usuarios, limitándola a las que son comunes para todos ellos o para su 
mayoría.(2005: 25). 

Por ejemplo,  la Resolución Técnica nº 16 de la Federación Argentina de Consejos Profesiona-
les de Ciencias  Económicas menciona que la información interesa a diversas personas que 
tienen necesidades de información no totalmente coincidentes8 y los enumera. 

Por su lado, el Financial Accounting Standards Board en su SFAC (Statements of Financial 
Accounting Concepts) Nª 1 (1978: párrafo 24)  también indica quiénes, en su criterio, son los 
usuarios,  de manera similar a como lo hace,  en Gran Bretaña, el Corporate Repor (ICAEW, 
1975)9 

 

                                                 
8 FACPCE (Federación Argentina de Consejos Profesionales de Ciencias Económicas): Resolución   Técnica Nº 16. modificada 

por la  Resolución  249/02 ítem 2. “Objetivo de los Estados Contables” Ed.La Ley (2005:172). 
 
9 The Institute of Chartered Accountants in England and Wales 
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En tanto   la  Resolución Técnica FACPCE Nº  8  no los define expresamente, pero los indica, 
al decir que los estados contables constituyen: 

 “(…)  uno de los elementos más importantes para la transmisión de información econó-
mica sobre la situación y la gestión de entes públicos o privados, ya fueran estos con o 
sin fines de lucro” (2005:44) 10 

Por lo hasta aquí reseñado, es evidente la fuerte connotación “normativa” en la emisión de es-
tos estados contables, normativa que no solo se ocupa de identificar a los “usuarios” sino que 
también establece el “formato” de tales informes (NIIF y todas las normativas nacionales acerca 
de la preparación de estados contables financieros). 

Por eso volvemos a citar a Fowler Newton quien reconoce esa  fuerte connotación de “normati-
vidad” que la  Contabilidad tiene para el mundo de los negocios y por ende la concepción res-
tringida de Contabilidad que atraviesa a esta postura, con su consecuencia en la calidad de los 
informes contables, cuando expresa  que  (los destacados con negrita son del suscripto): 

 “(…) aún hoy hay empresarios que consideran que el propósito principal del mantenimien-
to del sistema contable es el cumplimiento de requerimientos legales. Este es un objetivo 
secundario, pues el principal es la obtención de información útil para la toma de decisio-
nes.(2005a:14) 

La última frase, al indicar  el atributo de “útil para la toma de decisiones” pone el énfasis, no en 
la preparación, sino en el aspecto de comunicación. 

                                                 
10 FACPCE - Federación Argentina de Consejos Profesionales de Ciencias Económicas:” Resolución Técnica Nº 8 “(versión 

2005: capítulo I. A) 
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Comunicación 
 

 

La necesidad de información que sea útil  para el usuario es  subrayada por Herrscher cuando 
advierte acerca de los problemas  que acarrea no producir la información necesaria  

“(…) la Contabilidad es un servicio y atiende a la información (…) la Contabilidad debe 
producir esta información con todos los medios a su alcance en la forma, tiempo y lugar 
requeridos por el usuario (y no por el productor) de la información. La alternativa es que, 
en caso contrario, el usuario prescinda de la información (y tome decisiones erróneas)   o 
la obtenga de otro lado, creando circuitos “paracontables” que perjudican tanto a la em-
presa como a la Contabilidad” (1979:15) (los destacados en  negrita son del suscripto). 

Con el apoyo de lo que  mencionan Carmona y Carrasco (1993) se puede decir que las  em-
presas muy dependientes de sus entornos pueden llegar a manipular la información suminis-
trada,  cuando la información que pueden proporcionar no es exactamente la que deberían, 
para no correr el riesgo de ser penalizadas por no haber conseguido los resultados esperados. 

A partir de la lectura de Castilla es factible señalar que a los cuestionamientos que  se les vie-
nen haciendo a las empresas desde la revolución industrial, se agregan actualmente aspectos 
políticos, ecológicos y morales que incluyen  temáticas tales como: 

“(…) contaminación; despilfarro de recursos naturales; publicidad o información engaño-
sa; lavado de dinero; manipulación de cuentas y apropiación de activos; uso indebido de 
propiedad intelectual; y en forma muy especial por acciones de la gerencia o de directivos 
que puedan anteponer sus propios intereses a los de los inversionistas; incluso decisio-
nes de accionistas controladores que aprovechen oportunidades y vendan áreas lucrati-
vas del negocio o compren negocios sin proyecciones, perjudicando al resto de los accio-
nistas o que no distribuyan utilidades para obligar a los inversionistas minoritarios a ven-
der a un precio vil” (2005:183). 

También se está creando conciencia ética de que desarrollo económico y protección del medio 
ambiente están estrechamente vinculados y que en el largo plazo no puede existir el uno sin el 
otro. 

La transparencia con que las empresas informan sobre su desempeño financiero es fundamen-
tal, pero ya no es suficiente. La responsabilidad social, la equidad y la solidaridad, constituyen 
las nuevas claves para medir la gestión empresaria y se han transformado en  los nuevos acti-
vos, representados en  los “informes sociales”: 

“No podemos aislar a las personas de la cultura empresarial, de la cultura que deberán 
enfrentar cuando se enfrenten a la vida del trabajo. La cultura empresarial debe ser arte 
de la formación. El éxito  en la vida no depende tanto del cociente intelectual, como del 
cociente emocional”  (Castilla: 2005:193). 

La promulgación en EE.UU. de la  Ley Sarbanes-Oxley de 2002  como manifestación  de la 
legislación positiva y otros documentos (como por ejemplo el informe COSO y  pronunciamien-
tos del Comité de expertos de la UNCTAD) enuncian e identifican aspectos que hacen a la 
comunicación. 

La vertiente comunicacional de la Contabilidad no es nueva,  ya que uno de los procesos que la 
justifica como actividad y probablemente más que ningún otro, es el proceso de comunicación 
de la información. En 1966. la Asociación Americana de la Contabilidad11 emitió el documento 
ASOBAT que definía la Contabilidad como el proceso… 

 

                                                 
11 AAA en sus siglas en inglés, la que en su origen (1916) se denominara Asociación Americana de Profesores Universitarios de 
Contabilidad. ASOBAT “A Statement of Basic Accounting Theory”. 
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“(…)  de identificación, medida y comunicación de la información económica para la for-
mación de juicios o la toma de decisiones por parte de los usuarios” (citado por Carmona 
y Carrasco: 1993:2). 

En la opinión de Cuadrado y Valmayor (1999) la mayor aportación de ese documento estriba 
en resaltar los elementos comunicacionales que insertan la disciplina contable en el marco de 
la teoría de la información. 

Carmona y Carrasco  se refieren a Chambers, quien identifica a la  comunicación y puntualiza 
que la transferibilidad de la información contable depende del uso de términos, conceptos y 
medidas que tengan el mismo contenido y significación para todas las partes interesadas. 

 Al respecto y a modo de reflexión final en cuanto a las personas y procesos que intervienen  
se acude a Martínez Churiaque: 

  “Si los profesionales prácticos dominan las asociaciones que emiten normas y preceptos 
que establecen nuevas convenciones contables, o desarrollos de los existentes, deben 
tener en cuenta que: 

Crean doctrina cuando la codificación del conocimiento profesional exclusivo se realiza 
sobre una base científica en la institución que la sociedad ha creado a tal efecto: la Uni-
versidad. Si se admite que la sistematización de criterios operativos en la praxis empresa-
rial genera conocimiento teórico, es relegar a la Contabilidad a una disciplina de segundo 
orden dentro de las ciencias sociales. El aislamiento intelectual de la Contabilidad al que 
se refería Chambers puede agudizarse, salvo que imaginemos fórmulas en las que haya 
más confianza en las instituciones, en sus vías de comunicación y en la división del traba-
jo” (1989: 102). 

Es en este proceso de acentuar el aspecto comunicacional de la Contabilidad, más que en el 
de su formalización, donde aparecerá  la necesidad de, entre otras acciones que menciona 
Tua: 

• Investigar la manera en que la comunicación puede ser influenciada e incluso alterada y 
orientada por el sistema elegido, por sus sesgos sistemáticos, por su disonancia o por 
su entropía, agregación e inercia. 

•  Explicar las diferencias en los conceptos utilizados por los usuarios y por los emisores 
de la información financiera, detectando su impacto en el comportamiento de aquéllos 
(sociolingüística). 

•  Analizar la forma en que se recibe, entiende y utiliza el mensaje, especialmente a través 
de los conceptos y percepciones manejados por el receptor. 

La  vastedad y riqueza  de aspectos  que  presentan reconocidos autores e investigadores da 
cuenta de la variedad de  facetas que pueden encontrarse en esta temática. 

Sin dudas que identificar el enfoque comunicacional trae aparejado  la necesidad de  trabajar 
dicha  habilidad dentro de la formación contable. 

Se hacen propias las palabras de  Martínez Churiaque: 

“el aislamiento intelectual de la Contabilidad al que se refería Chambers, puede agudizar-
se salvo que imaginemos fórmulas en las que haya más confianza en las instituciones, en 
sus vías de comunicación y en la división del trabajo” (1980:99/102). 



 10

Respondabilidad 12 
 
 
Entendemos que sería preferible enmarcar la tarea contable  en una relación más amplia,  tal 
como puntualiza Ijiri  al  expresar que:  

“The accountability approach presented in this book places all three parties involved in 
accounting in sharp focus.  For convenience, we shall call these parties the accountor, the 
accountee and the accountant (…) by definition, accountability presumes a relationship 
between two parties, namely someone (an accountor) is accountable to someone else (an 
accountee) for his activities and their consequences. The accountability relationship may 
be created by a constitution, a law, a contract, an organizational rule, a custom, or even 
by an informal moral obligation. … The accountability relationship normally requires an 
accountor to account for his activities and their consequences for the benefit of an ac-
countee... an accountant joins the accountability relationship between and accountor and 
an accountee as a third party” (1975: IX). 

Que se traduce: 

“El enfoque en la “rendición de cuentas” presente en este libro puntualiza las  tres partes invo-
lucradas. Por comodidad, las denominaremos respondiente/ contabilizante/contante (al accoun-
tor-administrador o mandatario responsable), respondido/contabilizado/contado (al  accountee-
propietario o  mandante)  y el  contador (accountant). Por definición la “rendición de cuentas” 
presume una relación entre dos partes, en donde  una  da cuenta a otra de sus actividades y 
sus consecuencias (dar cuenta y razón) La relación de “responsabilidad”  puede nacer de una 
constitución, una ley, un contrato, una regla organizacional, una costumbre o aún de una obli-
gación moral informal…. Normalmente requiere de un  mandatario /contabilizante  que da cuen-
ta de sus actividades y consecuencias en beneficio de un mandante/contabilizado... un conta-
dor vincula tales relaciones como tercera parte…” 

Dado que los términos que utiliza el autor no tienen una  traducción directa al idioma castellano 
se intentará, además de la traducción anterior,  una adaptación de los conceptos vertidos por 
Ijiri, utilizando acepciones de la Real Academia Española de la Lengua.  

Así, se podría decir que el enfoque de la Contabilidad como “respuesta o rendición de cuentas 
o el dar cuenta y razón” (accountability)  requiere de  un mandatario, es decir, de una persona 
que, en virtud del contrato consensual llamado mandato, acepta del mandante la gestión o 
desempeño de uno o más negocios y  por lo tanto es responsable13 ante él. Al administrador lo 
denominaremos “contabilizante” (usando el participio presente que indica la capacidad de reali-
zar la acción que expresa el verbo del que deriva), en tanto que al  mandante  (quien confía a 
otra su representación personal, o la gestión o desempeño de uno o más negocios) a quien el 
mandatario debe rendir cuenta y razón (accountability), lo  denominaremos “contabilizado” (uti-
lizando el participio pasivo, ya que este sujeto no es agente o productor de la acción verbal, 
sino paciente o receptor de la acción que otro realiza). En esta relación el “contador” aparece 
como el tercero mediador o intermediario (accountant). 

 

 

 

 

                                                 
12 Traducción libre del término “accountability”.  Indica que no es sòlo obligación de rendir cuentas. Incluye tambièn la transpa-

rencia,  la responsabilidadnque no es una traducción exacta, se le relaciona a la transparencia, a la responsabilidad, a dar cuen-
ta. 

13 Responsable: Del lat. responsum, supino de respondĕre, responder.1. adj. Obligado a responder de algo o por alguien.  
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ACCOUNTEE ACCOUNTANT ACCOUNTOR 
Propietario 
Mandante MANDATO Administrador 

Mandatario 
Respondido 
Contabilizado 
Contado 

 
RESPONSABILIDAD 

Responsable 
Contabilizante 
Contante 

USUARIO  EMISOR 
 

Este enfoque podría ser útil para preguntarse  ¿a quién se le rinde cuentas? ¿sólo a quienes 
son los propietarios desde el punto de vista jurídico? ¿o también a los propietarios actuales y 
futuros  de los recursos naturales, incluido el medioambiente, es decir, a la sociedad toda? 

Y siguiendo a Carmona y Carrasco: 

“El conjunto de la información financiera tiene como objetivo esa rendición de cuentas o 
legitimación del emisor de la información contable con el usuario de la misma”. (1993:14) 
(remarcados del suscripto).  

También surge que quien responde, el contabilizante, al requerírsele  la capacidad de realizar 
la acción que expresa el verbo del que deriva (contabilizar),  debe saber lo que hace. 

Ya Arévalo, en 1946, escribía que: 

“(…) la Contabilidad proporciona los medios para compeler a cuantos intervienen en la 
administración a que procedan correcta y diligentemente en el cumplimiento de sus debe-
res” (1946/1975:141). 

Y López de Sa, en 1998: 

 “O julgamento de gestões administrativas é um trabalho que se pode realizar a partir das 
peças contábeis e quase sempre assim é feito”(ed.2006:108). 

Que se traduce como: 

“El juzgamiento de gestiones administrativas  es una tarea que se puede realizar a partir 
de artefactos contables y casi siempre es hecho así”. 

Entonces la acción de emitir es una acción constituyente del propio emisor como tal, que así 
cerraría su ciclo de recibir la riqueza, gestionarla para alcanzar las metas y rendir cuenta de su 
utilización.  

Avanzando por este camino, se encuentra que hay autores que consideran que no solo se trata 
de rendir cuentas, si no más aún, que se trata de una acción de carácter educativo de parte de 
los emisores hacia los usuarios.  Cabría entonces evaluar pedagógicamente si el objetivo de 
“educar” mediante los estados contables, se cumple y, en el caso de que no, cuáles son sus 
causas. En este sentido se puede citar a Thomson  y  Bebbington,  quienes argumentan que: 

“(…)  the provision of accounts of and by organisations can be viewed as being a process 
of education and is thus amenable to a pedagogic assessment. In providing accounts 
about their activities, organisations are educating those internal and external to their or-
ganisation about “events” which have previously been unknown of incompletely known to 
“account audiences”. As a result, a changed perception of the organisation, the “events” 
described or some other change in understanding may emerge” (2003: 507). 

Que, en versión libre, se traduciría como sigue: la  rendición de cuentas de y por las organiza-
ciones,  es un proceso que puede ser visto como “educativo”14 y, de este modo, pasible de eva-

                                                 
14 FREIRE, Paulo op.cit (1969:132.”La investigación temática se hace así un esfuerzo común de toma de conciencia de la reali-

dad y autoconciencia, que la inscribe como punto de partida del proceso educativo o de la acción cultural de carácter libera-
dor”. 
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luación pedagógica.  En la rendición  de cuentas acerca de sus actividades, las organizaciones 
están educando a aquellas “audiencias contables” internas y externas sobre eventos que, pre-
viamente, eran desconocidos  o conocidos “a medias”. Como resultado de esa acción, puede 
emerger una percepción distinta  acerca de la organización o   de los hechos descriptos o ge-
nerarse algún otro cambio. 

Si se aceptara que emitir forma parte de un proceso educativo15,  éste no debería ser de mera 
acumulación de datos (educación bancaria16) sino resultar un instrumento para el diálogo com-
prensivo entre emisores y usuarios,  que les permita a estos últimos tomar sus decisiones li-
bremente  (educación problematizadora17) y no influidos por una información que, a veces, no 
contempla sus necesidades y capacidades.  

La Contabilidad es algo más que números, los que constituyen meros signos convencionales  a 
los que los seres humanos les dan  significados de acuerdo a las propias percepciones, intere-
ses, educación, formación, experiencias, etc. 

Como indica Freire (1969:132), y que entendemos que puede extrapolarse a los informes con-
tables como artefactos tecnológicos y por tanto socialmente significativos: 

“(…) es preciso que nos convenzamos de que las aspiraciones, los motivos, las finalidades 
que se encuentran implícitos en la temática significativa, son aspiraciones, finalidades y 
motivos humanos. Por esto, no están ahí, en un cierto espacio, como cosas petrificadas, 
sino que están siendo. Son tan históricas como los hombres. Insistimos, no pueden ser 
captados fuera de  ellos. Captarlos y entenderlos es entender a los hombres que los en-
carnan y la realidad referida a ellos. Pero, precisamente porque no es posible entenderlos 
fuera de los hombres, es necesario que éstos también los entiendan” (el subrayado es del 
autor). 

Por su lado,  Anthony (1964/1973: 9-10)  indicaba que: 

“ (…) las cosas las hacen las personas, no los números: es obvio que las  empresas son 
el resultado de la acción de esas personas; los números pueden ayudarles en muchas 
formas, pero éstos no son más que signos sobre un papel; ellos solos no llevan a cabo 
ninguna tarea y es sorprendente la frecuencia con que este punto se pasa por alto (…)  
en un mundo de realidades, las fórmulas o las técnicas mecánicas rara vez aportan la so-
lución completa de un problema: la razón esencial para esta limitación ha sido bien com-
pendiada por G.K.Chesterton (1949:13): 

“La verdadera confusión de este mundo en que hemos nacido no le viene de que sea un 
mundo irracional, ni aún de que sea un mundo racional. La más abundante fuente de 
errores está en que las cosas son casi razonables, sin llegar a serlo completamente. La 
vida no es ilógica en sí, pero resulta una verdadera trampa para los lógicos, porque apa-
renta algo más de regularidad matemática de la que realmente posee, y mientras su 
exactitud es manifiesta, su inexactitud es recóndita, y sus absurdos yacen como en ace-
cho”. (citado por Anthony, versión 1973:10). 

 

 

                                                 
15 Thomson y Bebbington (2003:507) 
 
16 “Educación bancaria”  Expresión utilizada por Freire op.cit.:95  para caracterizar a aquélla que “insiste en mantener ocultas 

ciertas razones que explican la manera cómo están siendo los hombres en el mundo y, para esto, mitifica la realidad”. Pág.89 
“ Acumula, deposita, narra,  transfiere o  transmite “conocimientos” y valores (…)  a meros pacientes”. 

 
17 “Educación problematizadora” Concepto opuesto al anterior. Freire op.cit.:.89 “la que  respondiendo a la esencia del ser de la 

conciencia, que es su intencionalidad, niega los comunicados y existencia de la comunicación.  (…) y se transforma  en 
(…)”un acto cognoscente”. Rompe con los esquemas verticales… se realiza como práctica de la libertad, supera  la contra-
dicción entre… emisor y usuarios...  no es posible realizarla al margen del diálogo. Op.cit. 90. 
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Educación contable 
 

 

Los distintos enfoques de la Contabilidad que hemos brevemente enunciado y que nos han 
acercado gradualmente al de “educación” traen consecuencias en la formación contable, la 
que, a partir de aquella concepción contribuirá necesariamente a su  carácter integral y ético. 

 Si lo que se pretende es aumentar la calidad del accionar contable se hace necesario mejorar 
la performance de las personas que se ocupan de ello. ¿Y cómo  puede mejorarse?  Funda-
mentalmente con preparación, experiencia y compromiso. 

Y esto requiere un modelo amplio de formación contable, enmarcado en una concepción de 
Contabilidad igualmente amplia y abarcativa dentro del cual el desarrollo de las capacidades 
comunicacionales es basal. 

Al respecto, se hacen propias las palabras de los autores que se citan a continuación (los des-
tacados en negrita son del suscripto) 

Guillermo Sierra  menciona que, en particular: 

“(…)  el contable se encarga de la elaboración y comunicación de la información conta-
ble. Su actividad profesional es reconocida ampliamente como la más moderna de las 
grandes profesiones, lo que supone que ha de contar con una preparación y experien-
cia suficientes para satisfacer los diversos y exigentes requisitos de su profesión (…)” 
(2000:11). 

Por eso,  Martínez Churiaque  destaca: 

“(…) no instruir al neófito en la importancia de los elementos teóricos a la hora de cons-
truir o de interpretar los diferentes modelos contables contribuye a aumentar lo que 
Chambers (l987:105) denomina “aislamiento intelectual de la Contabilidad” y cuyas con-
secuencias son las “medición espuria, agregación falaz, tergiversación habitual, invención 
ad hoc, argumento engañoso y prescripción ambigua” (1989:96 a 102). 

En tanto que Chaves et al,  establecen que, en general  

“(…) del grado de compromiso que asuman los integrantes de la organización dependerá 
el éxito que se alcance en el funcionamiento del sistema” (1996:27).  

 

Para alcanzar estos objetivos, se requiere de: 

 

• Conocimientos  
Una concepción amplia de Contabilidad, favorecerá el diálogo constituyéndose en el idioma 
común.  

Humberto Maturana, expresa: 

“La función básica del lenguaje como sistema orientador del comportamiento, no es la 
transmisión de información o la descripción de un universo independiente acerca del cual 
se puede hablar, sino la creación de un dominio consensuado de conducta entre sistemas 
que interactúan lingüísticamente a través del desarrollo de un dominio cooperativo de in-
teracciones”. 

Este párrafo es citado por Kofman (año 1:65) quien a su vez considera que: 

“Aprender  no es una acumulación de representaciones mentales, sino un proceso conti-
nuo de transformación del comportamiento”.  
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Y agrega: 

 

“El lenguaje sirve como un medio a través del cual creamos nuevos conocimientos y nue-
vas realidades al utilizarlo. De hecho, no hablamos sobre lo que vemos: solo vemos 
aquello sobre lo cual podemos hablar. 

   Deberemos reflexionar acerca de estas cosas: 

• ¿De dónde vienen esos números? 

• ¿Por qué son importantes? 

• ¿Permiten definir los puntos de palanca para crear cambios efectivos? 

• ¿Qué pasó para que el control sea interpretado como una forma de manipulación en 
lugar de verlo como una forma para la detección y corrección de los errores? 

• ¿Por qué no hemos pensado en la Contabilidad como un sistema neural lingüístico 
que posibilita a un grupo a coordinar sus percepciones, interpretaciones y acciones, 
en la prosecución de un objetivo común?” (año II tomo IV:95) 

 

 Actitudes 
 En particular, el tema  de las actitudes18,  ubicado en el más amplio de las “competencias”, se 
refiere a la predisposición o tendencia a determinadas acciones, comportamientos o materias.  

Es válido identificar algunas actitudes que se requerirían en materia contable, a partir de la 
lectura del documento del  CO.DE.CE19: 

1. Comprensión de las necesidades y capacidades  de los otros, en especial en la esfera de 
la información. 

2. Actitud propicia a las  nuevas tecnologías de la comunicación y de la información. 

3. Propensión a comunicarse y comunicar. 

4. Puntos de vista abarcativos de los intereses generales. 

5. Compromiso con la ética. 

6. Poder pensar en los detalles y en el todo. 

7. Tendencia a generar y socializar la información para la toma de decisiones. 

8. Afición al juicio crítico.  

9. Voluntad para resolver problemas. 

En particular, para la profesión contable: 

 “El  compromiso de actuar con integridad y objetividad y de ser independiente bajo las 
normas profesionales aplicables” (IFAC, 1996:12). 

Y en el pensamiento de Mattesich (1963):  

                                                 
18 REAL ACADEMIA DE LA LENGUA ESPAÑOLA: La tercera acepción del término según el diccionario indica (Del lat. 

*actitūdo). 3. f. Disposición de ánimo manifestada de algún modo.   
19 CONSEJO DE DECANOS DE CIENCIAS ECONÓMICAS (CODECE) (2005): “Documento base para la acreditación. Primer 

borrador de trabajo. Santiago del Estero Agosto. 1http://www.codece.edu.ar/ documentos/Informe_ CODECE  
_versi_n_16_11_05. PDF2 23/03/2007  19:56:55 
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“(…) el criterio conservador es importante, apreciable y necesario en los contadores. Es 
de gran utilidad cuando se aplica a los informes que responden a normas legales, pero no 
debe prevalecer en nuestra actitud hacia la adquisición y la transmisión del conocimiento 
nuevo. Además debemos tener en cuenta que la enseñanza universitaria de la contabili-
dad alimentada por los nuevos logros derivados de la práctica de la teneduría de libros, 
pertenece al pasado (…)” (Edición 2002:5). 

 

• Habilidades 
Las destrezas comunicacionales en la formación contable. ¿Qué se tiene que saber, hacer y 
ser en este tema? 

Precisamente,  la mención a tres niveles,  permite adentrase en la temática de las competen-
cias, entendiéndolas como esas habilidades complejas o combinadas que permiten desempe-
ñarse en la vida  a quienes las poseen. Se trata de un enfoque moderno  que viene desarro-
llándose desde hace ya varios años y que toma diferentes formas de definición. Para  un primer 
acercamiento, una conceptualización clara sería  que “las competencias representan una com-
binación dinámica de conocimientos, comprensión, capacidades y habilidades” 20 . 

La IFAC en su IES 3 21 las ubica las destrezas de comunicación  junto con las interpersonales, 
indicando: 

”Interpersonal and communication skills enable a professional accountant to work with others 
for the common good of the organization, receive and transmit information, form reasoned 
judgments and make decisions effectively. The components of interpersonal and communica-
tion skills include the ability to: work with others in a consultative process, to withstand and 
resolve conflict; work in teams; interact with culturally and intellectually diverse people; nego-
tiate acceptable solutions and agreements in professional situations; work effectively in a 
cross-cultural setting; present, discuss, report and defend views effectively” 

Que se traduce: 

Las destrezas interpersonales y comunicacionales habilitan al contador profesional para traba-
jar con otros por el bien común de la organización, recibir y transmitir información, formarse 
juicios razonados y tomar decisiones efectivas. Los componentes de las destrezas interperso-
nales y comunicaciones incluye la habilidad para: 

(a) trabajar con otros en procesos consensuados, para enfrentar y resolver conflictos; 

(b) trabajar en equipos; 

(c) interactuar con personas diversas cultural e intelectualmente; 

(d) negociar soluciones acuerdos aceptables en situaciones profesionales; 

(e) trabajar con eficacia en escenarios transculturales; 

(f) presentar, argumentar, informar y defender puntos de vista eficazmente por medio de la 
comunicación formal, informal, escrita y verbal; 

(g) escuchar y leer eficazmente, incluyendo sensibilidad a diferencias culturales e idiomáti-
cas. 

 
 

                                                 
20 PROYECTO TUNING (2007) “Reflexiones y perspectivas de la educación superior en América Latina” Universidad de Deus-

to. 
21 IFAC. FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE CONTADORES (2008) Norma internacional de educación Nª 3. 
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•  Formación 
Mattessich (1963) tiene algo que decir sobre este aspecto: 

“(…) así, el surgimiento de sofisticadas herramientas estadísticas y matemáticas en las 
ciencias económicas y de la administración, la invitación hacia un pensamiento más analí-
tico cuantitativo en la administración y la necesidad planteada por el sector industrial –
cuya complejidad parece crecer al ritmo de una escala logarítmica- de contar con herra-
mientas capaces de manejar las complejidades que le plantean, constituyen suficientes 
motivos para abogar por una revisión de los métodos de enseñanza en la contabilidad”  
(2002:7). 

Las posiciones  que consideran  a la  Contabilidad como “algo”22 de los contadores y las que  
limitan  su contenido sólo al aspecto “patrimonial”, parecen estar tan incorporadas, que se pro-
ducen incoherencias entre lo que se proclama y lo que se hace, como concluye Graciela Ron 
(2007) 23a partir de su investigación,  puntualizando que, si bien  la concepción de un importan-
te porcentaje de docentes del área contable acerca del estatus epistemológico de la Contabili-
dad se acerca a considerarla una ciencia o una tecnología, esta apreciación no se traduce al 
aula de Contabilidad, donde prima la concepción de “técnica”.  
 

• Actividades 
Se sugieren las siguientes acciones: 

(a)Investigaciones simplificadas, dramatizaciones, debates, visitas de trabajo, estudio de 
casos resolución de problemas simulados o reales, exposiciones, paneles.  

(b)Corregir, justificando, tareas realizadas por otros participantes. 

(c)Diseñar  evaluaciones e instructivos. Someterlos a prueba. Evaluarse entre compañe-
ros. 

(d)Lectura de noticias relacionadas con los contenidos de la asignatura con exposición y 
opinión. 

(e)Preparar informes individuales y grupales; escritos y orales; breves y extensos. Cotejar-
los y compararlos. Exponerlos, discutirlos, defenderlos. 

(f)Encomendar tareas bajo presión de tiempo y forma 

 

• Advertencias 
Con excepciones, la metodología usual en la universidad todavía se basa en la clase magistral. 
Esta circunstancia, y los cursos muy numerosos, dificultan la aplicación de  estrategias como 
las sugeridas. Por eso se requiere comenzar gradualmente, en pequeñas dosis para no provo-
car el efecto contrario al buscado. Es común encontrarse con la inseguridad de los estudiantes 
y su aprensión para participar. 

De ahí que se necesite  un buen planeamiento, informar clara y precisamente de objetivos, 
procedimientos y evaluación y la realización de  acciones de seguimiento por parte del docente. 

                                                 
22 “Algo” La primera acepción del Diccionario de la Real Academia Española indica “ pron. indef. n. Designa lo que no se quie-
re o no se puede nombrar”. Esta palabra  señala o apunta hacia un objeto concreto con total indefinición;  es la máxima expre-
sión de vaguedad. En algunos casos  adquiere connotación despectiva: algo de lo que es mejor “no hablar”. 
 
23  RON, Graciela (2007): “Tesis de maestría”  Paper del autor. 
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Conclusiones 
 

 

Parafraseando a lo expresado por Rodríguez de Ramírez (2004b:88)24 respecto a la informa-
ción social y ambiental,  el  análisis (y la preparación) de la información financiera (o de nego-
cios) puede convertirse en un proceso educativo de carácter dialógico provocador de cambios 
emancipatorios (no dependientes de leyes o normativas) si se crean situaciones de real partici-
pación entre quienes se desempeñan en y con Contabilidad.  

Sería  ingenuo pensar que una enseñanza "técnica" contribuirá a un mejor comportamiento 
ético del que aprende esa técnica. Como la ética tiene que ver con la libertad, con el crecimien-
to de  quien actúa libremente y, cómo no, con las razones por las que se decide hacer algo o 
no hacerlo. Contabilidad, en todos los casos, deberá tener la suficiente amplitud para poder 
ubicarse como campo disciplinar social, y por lo tanto, ético. 

De donde, como corolario, sostengo que se requiere de una formación contable para quienes  
se desempeñan en y con Contabilidad que, en ese marco, atienda a  los conocimientos,  habili-
dades y valores que se desprendan de la finalidad comunicacional y educativa de la Contabili-
dad, utilizando las estrategias y herramientas pedagógicas adecuadas, para provocar los 
aprendizajes deseados.  

Así, queda clara la interrelación del problema con las teorías acerca de la epistemología de la 
Contabilidad y con la formación. En la base de cualquier problema que se analice no solo exis-
te una respuesta educativa, sino que dicha respuesta suele ser la solución más eficaz  (Haddad 
1990). 

Las demandas de la sociedad acerca de la calidad de los estados contables sólo quedarán 
satisfechas si se considera al conocimiento contable como representativo de un “saber sabio”25 
y  si  las  actividades de su difusión se  enmarcan en la ética y en la responsabilidad social. 

 

                                                 
24 La autora comenta en el op.cit. página 87 el trabajo de THOMSON y BEBBINGTON (2005) “Social and environmental repor-

ting in the UK: a pedagogic evaluation” “ en cuyo  abstract  mencionan que… “We argue that Freire´s work is relevant to the 
evaluation of SER (social and environmental reporting)  because Freire focuses on the critical and emancipatory posibilities 
of education… In a similar vein, proponents of SER suggest that it provides some possibilities for emancipatory change” que 
se traduce: Argumentamos que el trabajo de Freire es relevante para evaluar la información social y medioambiental dado que 
Freire enfoca en las posibilidades emancipatorias y de crítica que tiene la educación,… y de una manera similar las propuesta 
de la información social y ambiental provee algunas posibilidades para un cambio emancipatorio. 

 
25  Que tiene legitimidad la que está fundada en la confianza que podemos concederle, que le confiere su carácter de saber autén-

tico, que le otorga su credibilidad. La cualidad de “sabio” no es intrínseco del saber mismo; es otorgado por  la cultura y pue-
de perderse.  “Saber sabio” expresión utilizada por Martínez Churiaque (1989: 102).  La utiliza también  Yves Chevallard: “La 
transposición didáctica” (edición  original 1991. Aique Grupo Editor, Buenos Aires, 1998:161).  

     Cultura: conjunto de modos de vida y costumbres, conocimiento y grado de desarrollo, en una época, grupo social. Etc. 
Comportamientos específicos e ideas dadas que emergen de estos comportamiento, artefactos, objetivos, códigos simbólico. 
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